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C o n s e j o d e g a e t * t < a . 

E l lunes próxi uo, a las once y mel ia do la mañana, en el cusrto de bandera» d» 1» 
comandancia de art i l lería de ca ' a plaza so connti tulrá el Connejo de fluarra ordmarlr 
de plaza que ha de ver y fallar la causa instrulcla por «*! comandante de Intantena don 
Josó .Moya LUrán. iuez permanente de esta Capi tanía tfeneral, contra e l concejal del 
Ayuntamiento de esta ciudad don R imói Font G a r r i á a , procesado por los sucesos 
ocurridos en Horta durante la «emana t rágica , , 

Según noticias, el s e ñ o r Font, d e s p u é s de los citados «ucesos , en los cuales se 
snpone tomó parte, consiguió sustrasrse a la acción de l a i autoridades a u s e n t á n d o s e 
de esta capital, por cuyo motivo se le-<Jeclaró'en rebel íla. regresando a la misma a 
raíz de la publicación del real decreto da Indulto, y como, a l parecer, no hizo las 
gestiones n^ecsarius para acoaerne a sus beneficios, se abrió nuevamente el proceso. 

E l Conseio S Í H presidido ror el teniente coronel de la citada comandancia don luán 
Xjuienez García , actuando co -IO vocales los capitanes don bul» de Mlquel, don Luía 
Desvnlls, don Ricardo Guascli , don Diodoro Ordinae, don Antonio Azplazu y don S e ­
bast ián Iradier, y corad suplentes los do Igual empleo don J o s é Sev l l y don Pablo F r e N 
xas . 

DesempeiVr'.n las funciones fiscales el e sn i t én del reíJimianto Infantería de Va rga» 
ra don Adolfo Conde: defenderé al acusado t i capitán de la zona de reclutamiento de 
esta capital don Guillermo Cavestany y ac tuará como asesor el tenloiito aeditor do «e» 
íanáü don Manuel Antolín 

a - a o o t i u s » 

Por el Juzgado del Hospital, secretariado don Miguel Arac i l , so Instruyen dtli 

Íencías en méri tos del descubrimiento do una fábrica de vino art i f icial , nocivo para 
i salud. Han sido deteni.los por esta cauaa cinco Individua», a los que tomó declara­

ción ayer, por la tarde, el juez señor Saint de Baranda. 



A y e r tarde, a última hora, aufrló un accidente el guarda de Consumos Juan B a ­
rranca, de 61 años , que prestaba servicio en el paso a nivel de la calle de Ha r ina . 

Se le condujo a la Casa de Socorro de la ronda de San Pedro, donde falleció, 

B n l a calle del Mediodía un individuo llamado Domingo P é r e z , apa leó anoche a 
> Iz 
la calle de 

Emilio Cas t ro Armengol. de 35 artos, f rac turándole una falanje de la niano izquiardn. 
E l agresor huyó y el herido fué curado en la Casa de Socorro de 

B a r b a r é . 
ai. OV^DWI 

! "'•..A propuesta del concejal Instructor del expediente incoado contr»» ano de lo» era-

Íleados de la recaudación de cédulas per sonales, la Alcaldía invita a cuantas persones 
engan que formular alguna queja o recia nación sobre los referidos empleados, para 

que sa presenten a l aludido concejal, en las Casas Consistoriales de cinco a seis a t l a 
tarde, los úias 23 y 24 del actual. 

, Durante las horas en que estuvo de g-iardia t i juzgado de Atarazanas, s e c r e t a r í a 
del seftor Tarruel i , Ins i rm'ó diez dififlenci ¡a de oficio habiendo ingresado en los ca ­
labozos del Palacio de just ic ia en calida ! de detenidos dos sujetos. 

I E l Juzgado de la Barceloneta lia ordenado la excarcelfición del carretero J u m 
iTussi Carreras , que, con el carro que guiaba, a t ropcl ló a nn-v anciana, causándo le la 
muerte, por resultar de las actuaciones p racücadas que no fué el carretero culpable 
del accidente. 

Han solic tado la lib. rtad provis'onal los detenidos a cons tcuencia do los sures i 
ocurridos es le que se declaró I > huelga en la casa Archa, Aguilar, Pía y Com aAía y 
qne s é consideran rela ionados coh aquélla . 

E n virtud del roeao de los rresld^ntes de I JS cui t ro Dlputacione! catalanas a la re­
presen tac ión parlamentarla de la re íión p i ra asistir a la votación definitiva del pro­
yecto de < ancomud ¡ades . marcharon en el e pre^o ;!e a lóc .e Ma ír d,ademán de los 
que en «ues t re pri uera eáic iún de liov nieudonsmos. los diput dos a Cortes s e ñ o r e s 
Dasca, . ur.ota. ¡ arguell, Carner, Corominus (PedroJ, Albert y Qodó , y los senadores 
aefloies ü i r o n a . j r iasb s»!-«jq ^.K 

E l sefior Cororainas probablemente r e g r e s a r á mnflana misino. i«ia«iiMfc 

E n el Hospital militar falleció el individuo h rido en los alrededores del castillo d e 
Montjiiich al in dultar al centinela que le dió Orden repetidas veces de retirarse de un 
lugar cuyo accedo es tá prohibido ^.-...o 

A v e r se le hizo la autopsia 
Parece ttner unos veinte aflos. 

Ha regresado a la corte el subdirector do la Compañía de Madrid a 7 a r a í o r a y d 
Alican e, se .or Coderch, aue vino a ' arcelona con motivo de l a huelga ferroviaria. 

T n Manresa contin an en igual nf ta lo las huelga? de los p?ones ocupados en la car ' 
ga del tranvía y de los obreros del taller de latonería del seflor Aveüane t , 

C o n f e r e n c i a s y r e a m ó n o s . 
So con\-oca a los carpinteros a la reunión rreneral extraordinaria que se celebrará hoy, „ 

las nueve dala noche, en al local social, Tapinera , 33, principal, 2.a 
, S E n lo» últimos d ía i del corriente me» o ea los primeros del próximo Noviembre ten­

drá lugar ' a primera de las conterencias dummicalcs que en el próximo c u r o se propone 
dar el Ateneo linciclopédlco Pounlar. Luis Moróte sera el debutante en el ciclo que se pro­
pone celebrar la benemérita entidnd popular. L e seguirá don Baldomcro Areente, a últ imos 
de No»iembre, consa "Henn- George y el problema sociuln, y don Luis Zuluéta, que dlser-
t u 4 para Navidad, a'ioa 03«Í'PI»TJ*I1O,J sri cboai o- r 

De Eugenio de Ors se gestiona una conferencia. 
- L a Aeodacién Musical de Barcelona tiene en estudio para el primer concierto de la 

temporada, que dará en breva, un úuiiileto de Bcethoven y otro de Mozart (primera audí-
lción) para piano, oboe, clarinete, fagote y trompa, y la primera audición de l aSoua /a de 
JBrabms, para plano y clarinete. 



te su vida de jncrftdor. 

sepelido enit. -..icrtrlo de sus mil rec • 

E l jugador. 
On dlBle preB:uat».ban a I.ennrjo Avrillon :Diamca doloroso y «lo »1M« i P * * ? * * ^ . * . 

c n i l h r t l á ' t i d o BU más fuertr emocióa darán ! ser t * r»íp«wr «a mi memofi» las fase»da I • 
partida, y haeor—segiln una cortumbre invej 

'"era4a, (coto desnu.s de i.i r icloria como 

' ^ $ ! P W t \ t " * ' $ i H * A f o . r . ' . ' ' lífacioatf. ' •.'o • u t ^ u i l ' ^ g M ^ R r M H M 
—Ptíé en Scbanbaden, harA algo má j de i De súbito, registrando maquinatment* «a 

diez años. L a estación, que me babla aido ; mi bolsillo, descubrí en él nn pedaxo de pa 
p i r t i f olaímepte nelaata, toca>.i.su flo.Con • r ^ ' i curo sdlo ooBlBcti>-nift¿ld w> ««oalplrto. 
laeartera gruaroecida d » Vchitlci iálro 'bülf pu«í reconocí, a la claridad lunar, T»e era. 
tesde mll'matToir, bHimo «sst lclo d e n i es-c nobflleleda a eien i^arcoa. 
pWMlbRiMtWalí^ae-'hRbfh loí talado1 ea' l á f ' ^ ¿ .VÓ'oo he conocido nnnea, «o « i ¿ t t » 
mesa de bacarat, como a las cuatro de la ! de juKador, 6m¿cÍ¿o comparabla a U 
• f e ^ í V . d ? J ^ , r a . " í ^ ^ » ^ •««" " * ^ « I ¿ M t i ^ e ^ p a agUeUn«*n««.. . 
allí: prrn los v^intioi.ntro mil IVMIICO^ ^ no 
eiftflátí 'cd'&í'tiiftfWl1 0l-n£-i»>fc(i o í p i l o s e 

Abrí la bolsa, qnd ^jáiüifs'írftí-itilii1 u:oá» 
tres o cuatro corona». Resolví perderlas d« 
un golpe, para termlBar; pero la aatutn fuer-
te qi.i.i« •.-.n.1 «osa muy dil•• t< nt.., v tnv« eerca 
da una hora con alternativas de Ranunci is y 
pérdidas de muy lamentablesinaigfni&canciaa.. 

Me .flaodatsin c^actamenie.dos pic?«» d« a 
mat«6e .MBleVUnté1 kinruido y aalt, deapoés 
de haber dejado en el tapete la mitad de mi 
fortuna. »—— 

Sin k j K í t ^ ; d ¿ . | l ^ a f ' k - W m H ' i ^ W 
bnítíi-de'iiBl ioetíó más que problemAtTco'^Áe'' 
dírijjí con ráci lante paso ba t í A. los iardíap. 
^ • S M t e f t K « o l \ .óbo© V: 1 ' riM't 

Habla luna llena. Protegida por las denla. 
das pantallas de la» altas almas dsiMarz, l a 
noche se baflaba 

púdicamente en el layo, 
con toda»uéiirfestrellas. |N'"nca esptcticulc 
tan raarauilioio de'ia Katúrale^sríiie hab:, 
dejado más inditereatel 1 •• 

parnés me habla encontrado en siluaclón 
«an critica, >labicndo hecho líltiraamontejir. 
HanMoiiiiuio n torio» mis unnifos. dospui^ 
todo«i>a|ia^lM|4a(e»»i3S flnalíiwns*, a-rodo» 
mis acreedores, no podía contar en aqaellos 
MteAHO* con Ka manoraum* ^<!4i «oro ^ 
por lo pronto ;c6rao olneniT mi nota de pn!> i. 
en el hotel? 

¿Cómo dejarlo? 
{Cómo quedarme e» .Sohoonbadeo? 
¿Cómo partir?. ?.8.,l«qlooiiti 

. ^ b í ^ í ^ d ^ d n a «tóeti i t i í ere 1 p en sa r 
qn* .4n láea tac tda un pronoroionaran aun 
quolntr i tmbUlcM de tercer» clasn a eré< 
dito. Ahora bifcnt el camino de hierro era *4 
único medio de repatriamlento posible, pues 
había per J i ío basta mi croii: metro yjnia jo< 
yfts.oienndafl. - . lisseH-ab 9«ta , t ov* 

Para cortar por lo sano y acabar aquel 

•)-fTf9TWJ i 
iDra^dialnineute pensií que con aquello! 

provideni ialcs cien marcos iba a: recnp«r«f 
enseguida mis pérdidas de la noche, del día y 
toda l a estación, kstaba segurís imo de ello; 
lo hubiera jurado. |Qué digol L o hubiera 
itposttdo! I:.ra algo m i * qoe una cer^exa: «rá 
una revelación. Sólo un jugador empederní-' 
do puede discernir y apreciar estas adretten* 
cfá%í¿í'á¡á$9Ó¡.', . .. ^ • r * * ? . * ' . ! 

Subí inmo-li-itanjente hacia el salón de b a c 
carat, 

L„ jer ta ostaba cerrada 
1.a observa al portero que todaria habla 

bastante gente 7 qué. la partid* continuaba. 
El estUTO de acuerdo coomigo en lo primero, 
«üs ' r t e 'óbéérW «ioo'piiWM1* l a uaa da l a 
fiana. el • < ^ í 0 ¿ S , ^ % i ^ ^ ^ , » ? » ' t t * * * 
prohibido formalmente. i 

Y o Ignoraba este reglamento porque ja* 
ir.a» había ' M f í ? , H ^ ^ í 1 * U n *Bra^ore 

unás ba^iaaal ído tan temprano. Insistí y e, 
portero me repitió su consijjiva. Lo aupU^ué 
a aquel hombíc; t ra f . de .nten v.trle ofre' 
r iéndole hacer tu fortuna con la mitad de mis 
reilantíBUfqne-lasiQreía muy ciertas; no qur 
v» oirma •To^<r,lltc dar iBef f l rTot l ta - ah i«a r . ; 

1 omprendl qne todo estaba perdido. Vunca 
«i «MMliVWT * • "««JMiWMtf-•«« . « e m ó n 
s^rfpae'JdestjifltélPitafrim rtiinatd l im deolsiiro 
^ « • « • m ^ ^ i secreto lostiuto me dscla qoa 

-laflana sefJjhKfilAfoí •» eaíoiit»talrta?> -
1,ataba en tal grado de desesperación qua 

moBnbi«so»«i*r';IB»poíible entrar an^uM» 
Me pul--- a esminnr 1 or lo* lardine», con loa 
odosobstiTiatlntiíeBfeíjloB en las ver taossra-
diosas d« los del salón, y - arrufando nervio, 
sámente, en el bolsillo, mi blllet» qne apa , 
rentementc me habla deparado el asar por1 
una. i r r is ión suprema, cuando adver t í a l a 
ai tnra ocl primsr pito nn postigo ontreabie». 
to. Escalé el muro con una agilidad de q a , 

- s i s n n A b T. ocsi^ ti-ta itStwHBj 



yo a i i m e no me di cuenta, a! de que lave 
tiempo para asombrarme. Me encontré en un 
estrecho reducto, ignorado de mi hasta aquel 
dfajeadonde tres empleados del Casino se 

' es fowbai i « a n a m e n f • » ««aai jnat fcua se' 
flor viejo, que, a pesar de la horrible herida 
que tentaleo la sien, le ruconoci por uno itc 
mis compañeros de infortunio, 

r SÍB^85*MvímpiÍ t8Wtf%^Jf iTtó6Í l i» i>^ ' 
de aquella escena,'que cinco minuto» ante^ 
me habiera impresionado dolorosamente, d|. 

• rigí fifli^AMlk los empleedet, estD^efab 
tes coa mi. brusca. aparicMn, y mt precipii'.-
kacift cl'saldn d« biiecarut 

Ni mi certa ausencia ni l a desaparición de] * 

Por segunda vez hizo nueve. 
Siempre con la misma tranquilidad dejé lo* 

cuatrocientos marcos. 
Entonces los Vfí&kiqftKi i-.WMOHA -

- S t t t i n h ^ r i l . 
Cosa extrafiu, apenas creíble, experimenté 

uu inmenso alivio. E l golpe lué tan rudo que 
instantáneamente me habla curado de m1 
pasión pd/ elJQego. . * ' 

No estaba ni fiiriosi ni desalentado. Nada 
de eso. Sentía simplemente que el juego ya 
10 me interesaba, cooso o t r a » Táües. Todo 
\MlHt4trtotatámiy¡>fmátfim J i l i r« j te»qne ' 

E o ^ i ^ o ^ a ^ M ^ i f ,4* *quc)U «ii¿ji« fatal, 
fft&iP&P&fai'SfffffaJlif ¿t9fií ^-habiendo 
obtenido de mi hostelero un crédito .luñcien. 
( • W r | * u ( m l l } " n F ctirac 16»,' me ^cdhsagré 
ihnantrnte-ir cuidar nrisalnd, á la tertulia 
r aíóiipttidbtf ' h ^ A ' ^ W a S é t ^ qU^Uaa en ' 
irmlii imprevinlaine purrailic') volver a l . i r c u • 
lo y Bosproador de Au^vo.aÚ! eiitfcucia ñor-
a»al con «ns ,«(i«ía,T<*4»»taílo«,vo( s i »b 

om B^imB BI B oriMfl oJn^( i i{ i iuLl^ 

^riejo babim sido n a u d u . j l a^a r^ jd» con?', 
uñaba calmosa y severa entre aquellos pan. 
lo* escocidos, 
^ AÍ :<c»rwt"nA%^lÉWftWfe ' l i fe ' | t>^*^*» 
nnneá l a viSíía-Ue «ha-VápIdá í anane ia , oon-
tinna, colosal, y, sin pensarlo, puse mi billc 
te en ei cuadro de la izquierda, 
í Hixo nueve. i.Juqi'noes ^ Eior.-
f. Dejé l a puesta, pues estaba seguro y no 
me incliné «quie ra a mirar las c ^ . . ^ s * Al-r'*D0 A " ' " 

omoo s^Etnfi s i cy a n h a H ;6'iuB»Ri»pT5!I?ulo'. ' m í o cinolon oltfi.iLA o i S l 

Los ferrocarriles del mundo. „ 
. . E s l a ís tadls l ica de 1<I10, compilada por 

nna revista alemana, se dan a conocer las 
millas de vías férreas que tienen los países 
anoudos a cont inuaciónO ¿; ,i:-v í\¡ el 

Europ», 207,4fcS millas. \jsrl ctciO 
Asia , 63,341 Idem. 
Africa, 22,903 Idem. 
Norte América, 283,511 Idem.' . , 
Sor América, 48,633 Idem. 

• A H H i l a s i a , 11,275 ídetBl03"9 *n'mie\ * 
Que hacen na tatal de 203,734 millas entre 

¡ Eorepa, A s U y Africa_y 346,421 millas entre 
' «I continente americano y l a Anstralasia, ha-
, tíendo ea junto un toUl de 640,l.^ milla». 
S Es ta cifra representa 14,460 millas más que 
i al aljo tiUprior, de l»s cuales 6,221 railtas 

partsnocen a EijropA 7 8,239 «i Nuevo Coüti ' 

^ E n al último decoriio hnbo un aumento de 
i 149,692 millas, cerrespondiandn un- 50 por 100 
i a l Viajo Mundo y mis de un 40, por 100 al 
< NDOMlraiii a i ue ebBlluqae dlluii *» s ^ P ' 
V' E l desarrollo de loa ferrocarriles podrá 
; « a n a ca l a siguiente tabla de las millas que 
i aa k s a construida cada diez afloa, empozan* 
I Aa coa al 1840, y en este aSo ao habla en todo 
¡ « l a u a * ? « W nsaa 4|773 aullas, 

Wrdá MíMíll1 sKOVíma 1 * 1 ^ 1^*3 milla». 
i - : jBso -wa .oamy . i^vaÍB tni iMip , 

wJKDJtkj drOtaa-tidii;^». Itai,081 . 
b w l W M o >y. . »h<rm ^ml^ r l ^ f c « 
. l890.l90«fcnl,otní|1BqW ¿ 0 ? ^ , , 
. 1900.10 149,092 . 
De aquí se ve que de las 6 )0,000 millas que 

habla en 1910 cómo tas dos terceras partes 
fueron construidas en los últimos treinta 
(|^M|Bm!^3jÜb.,£SBQU}JiÚft^BjlB3 ab 

Esa misma revista contiene una tabla del 
número de tatUas (lelos ferrocarriles que 
pertenecen a l Estado y en ditorentes<paises. 

Según se nota, parece que un 30 por 100 
de las r ía» i t i rea» se halla bajo,, la adminis­
tración del Gobierno: 107,716 millas enliuro-
pa, 36,363 en Asia, tres quintas partes de U 
Cifra que corresponde al Africa y lti,03( de 
"tas l^'^TS qae' t íefléia 'Australasla." : 

Digno di: nota es que en la flran >tret«na 
los lerroearriles son e i piolado» por Compa­
ñía i particulares; pero eo todas 1»4 Colonias 
británicas del Asia, Africa y Australasia sa 
hallan administrados por el Gobierno, E l 
Canadá tiene bajo su dirección 1,713 mll lat 
de un total de 24,731, 

____ 
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-,flfooa oxid ss» abaus»» •JO'l • 
bol bsbilippoai} smüim al nos 9i(]ai»í2 

•aosiacn golaoiooiisao 
C AROLIJíA IMVERNtaO 

^íostflnsqx» ,sI<Jl9\3 «ücnja .iifimiz» itsoO 
su 
i 

svo) oup sb i» ,aiiiaao ib »m «.a ootaíB ;•(• 
au as i i i aosns »M . « m a i d a i w a « a q oqrnsf:, 
laupa alead tm obeb£ioos< iCíoobai vdoatits* 
9t ocir.-,') Jsb eobaslqme s b o o K r ^ f alfa 

in i, — 
nbitsd sldii iod al ot iMaq a ,SBP ,o(»)t •»» 

Y ante9 de cer r r r los ojos para sletnpre. la pobre madre asW con * 
pecie de angustia la mano de su amiga, y, haciendo un esfuerzo vlplento d l j « 

«bal/I .oEftIi6lI$<*R1Üej>4o mi hija. Júrtiíñe ( ¿ K . ^ r ^ ^ e W » ' i fenB*S\fP$ta9it» a l í a c p a e b 
ST ejiMii-tsCA^áHrAastqmic a¡io*c oa» I "ib .•3o9cna»ojolob o b a a o i a » n ( ^ « i a l d * á MB 

E n el rostro de la moribunda se reflejó un inefable contento. Pero des» 
pi iés sus mtjiHaa s e tornaron l ívidas, la sofocación aumen tó y poco» minuto» 
después B ice expiraba entre los brezos de Chiara y los da P l a í i n í , «ny»^ • • 

? - » a ^ r t e '"•Presión la ¿ ñ a f i a r a . " .•obhMan saé 
. Pero U juventud suele triunfar siempre, y Piarina no i a r d ó en recobrar 

as «¿oda» «iB-facultadfiea iwic«B%eRte9l«| « ¿ ó d í una p ^ i d e » * n - « l « o s t r o f w * , - , 
•crit i iKiBietiiddvibttt traflaan las-ajos que Otlaracl let^a-pfaocaparBe.r . l a t e b a . a o a i » 
•Tosaisaórta?awuiwtastalneute.dBÍBilo .porlBíce, había sldcideslgnada para totora - s* 

de l a joveWÍjííumplirtesi j nilstón con tonciencia y escrúpulo . 
E l juramento hecho a la amiga moHfrhiMtí no lo Jejaria de c d i í j ^ , TO1WQ_ 

el cuso dé que su hijo o Pierina se opusiesen résüWta'ménte a aquaflaamolf» j ; e 
Pero Adriano no tenía otra voluntao qu^la ' suya; Pierina ya le amaba como 
una hija y y i ^ X f S & r t l ^ f i d l ^ t j n ^ i i ^ ^ o o n i a ) S O J 

. ta l f imd^? señora Barnvalle no desesperaba, pues, del porvenir; m¡js fué precisa 
, querpor algún tiempo se a c o r a s e d i , i « ,BHI9h»cWsE' 'Viejo labriego vivía 
, a ú n ; pero el médico había diolio qpe I tór í+fany pocos i n e s a ^ ;^ . ! aalr sb « s l t l ^ 
« i*r iNos escribiremos con t recuencia dijo la joven a C M a r 8 ~ ; la d i ré todo 

cunnto me suceda. Y citando padre Bis to haya muerto, i ré al iado de usted 
' Pitra no separarnos más ; ' • J • 

. , . . , Y osí sucedió . Pero sii separac ión duró más de Ib que cre ían, y e! mayor 
«ais-ffWWuelo durante este tiempo C h í a r a y Pierina lo encontraron en un cambio 

de cartas afectuosas, dulcís imas, llenas las upaaxla g rac ia infanti l , de juveu-
'»b - i t r t l t f i i m i t H u i TIU j i m W M y i w í r r a m m l f t i i i r i f t f t ^ ^ ' - v t T ¡¡g^ i a q e w j • 
«up as DeepwSsr un d í a R le f inaanuBció já l a t seña ra ' f iu ra t t a l t e l a mnerte de aquel 

- v ie jo que la tmbía amado y • protegido durante tantos años , y la anunció a a 
fl01 . " t a i r d M h w i e ü l a t a a ToHt t* ollS9¿ p D f t i m u U i a ^ H * * * 9 ™ - * ' ' 

m<js sin (jue la joven compareciese y no recibiendo tampoco de ella carta • 

- nosotros y a sabemos el efecto que su aparición produjo en Adriano, el c u l i 
c r e y ó tener en su presencia a lu joven que se halló sepultada en l a nieve ao 

a s i c e l Valentino, unaqaaifit 
•« • ••i.-.;-» --A t «aivA ,*iaA lab a«DÍcií;sd 
l a .ca7»i3o.1 la loq aobsiieiiiiatba aallsri 
(salUni 81T,I ntüsssVib ut oU.d aaai} Abatup 

.1". '.t-', ab laica o» ob 

•naiaqnia . •cBt taib abas «hhitnK»^ sutl « . 
oboí no «W«fJ oe oaa ala» Q« ^ ,0»8? I» MM «*' 

<I«lks ( V ; ^ . « i r í«fí «Asasísljt 
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- s é a s q . on 'oisq ;nll í ísi i ' rf l t i tólbn'aí siJp sllb';at B^' ¡BHft ' i l ial^tt «w—; 
^ IlínBirtt BbBiJj s i loq obc¡jü^<lB8\BTftrt clea fe sup QM3";BÍl9 tta •eüot roa» 

otslqmoa itíq ODariMS^b ¿bidfiif . I m i s l S sb flínoldmse ieaHsanfl I» lo*í 
o b o í eelfuoo pf 9»p ^ n e i i b A .obnai.moisi s í Y .Bito al sb nsgeml B( 9tn»nj irt 

' E l Jóv'en no ta rdó en reponerse de su turbeciún, en regpbrap ptOf^BclB 
d r ónimo y eil mostrnrse Bniát ie .y désenVu^lto con l.Q ráuehácjia, . , « 

"Éstá" re9j)Oñd¡ó con'Ürriídéz, r i iborizándose ceda vez que la mirada cic 
Adriano se encontraba coil lit 8 y y | . ' , ' 1 " " . * t . V r f • J . « 

Pero en breve parec ió libre de toda sujeción y con su conver íec i^n t ^ -
mos t ró que teqia un talento sir^nde y aentimieptos ejequisitos, del icadís imos. 

Chiara sonreía viendo brillar en los ojos de su hijo una vivi>lmá.,«leiírí», 
un fránco én tus iasmo. ' ¿ jA. JSv. . ' . 

Los deliciosos proyectos forjados para Adriano iba a realizarse; lu I r i s -
teza de é s t e desaparec ía ; Pierina disfrutar ía de aquel delicioso porvenir, que 
tenía merecido. 

—lOh, s i B ice pudiese ver les !—pensó , conmoviéndose repentinamente.'" 
Pierina, al anochecer, se re t i ró a su alcoba, diciendo que estaba cansada 

del viaje. 1 M 0*IMtm}t,.,'.-. . 
:_ Adriano se quedó ^o ia cóq s i l madre. 

' - - i ^ n é piensas de tu prometida?—le preguntó la sefiora B^ravaUe son-
riendo. ^ , i ^ , . , y 

—Que es el óngel que tú me habías descrito y que unido a ella seré el 
hombre más íeí iz del epubdo. 

• - ^ A s f ¿no t e n d r á s necesidad de violentarte para casarte con elja? 
—¡Oh, no, mamá, y cuanto más pronto sea, nieio, ; , ' 
Chiara e s t r echó u su hijo contra su pecho. 
-Quer ido Adriano, ¡si tú supieses cuán ta alegría me producen tus pala­

bras!... S in embargo, cuando Pierina en t ró en esta habitación y tú retroce­
diste pálido, extraviado, cre í .que su presencia te producía .d isgus to . 

E l joven se e s t r e m e c i ó ; una ligera palidez sie extendió por su rostro. 
—No; es que su presencia rae sorprend ió porque cre í tener delante a una 

muerta. 
—¿Una muerta? 

S í , madre mía, y ahora s é quién era la desgraciada que fué encontrada 
bajo la nieVe el primer día da Cuaresma ál lado do nuestra Escuela. 

Chia ra miraba a su hijo cph ^ í p r e ^ ; nb le comprendía , ' k , -
Adriano la Mizo sentar a su lado y truncamente la re la tó cuanto hasta 

entonces la había callado: el hallazgo del cadáver de ¿J/avo/ma, la extrafla 
Impresión que le produjo aquella muerta desconocida, todas las fases ¿ e " s u 
pasión loca, insensata, pór aquel rubio fantasma quo él veía continuamente 
ante s i en cada rincón de la Escuela. 

- P i g ú r n t e mi -sorpresa, mamá—concluyó el joven—, viendo en Pi.-i i. u la 
Iraafien viviente de aquella detventurada. Peto, recordando lu exirofia aven-
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tura de tu poblé amiga, comprendí que la "muerta era aquella poBreTflnTqBe 
durante tantos años usurpó el puesto a la hija de B ice . 

- Sf, sí, seria ella; ya te dije yo que tendría un triste fin; pero no pense­
mos más en ella; creo que a esta hora, subyugado por la gracia infantil y 
por el angelical semblante de Pierina, habrás desechado por completo de 
tu mente la Imagen de la otra. Y te recomiendo, Adriano, que lo ocultes todo 
a tu prometida, tanto más cuanto Pierina no conoce a la que quer ía robarle 
e l hombre y la fortuna y tantas lágrimas hizo verter a su madre. 

—No la diré nada, te lo aseguro; no quiero causar el menor disgusto a 
ese ángel que va a crearme una vida nueva, un para í so en la t ierra. 

Solo en su habi tac ión , Adriano quitó de l a mesita el estuche que contenía 
él cabello de l a muerta. 

—Estaba loco cuando perdía l a ' cabeza d e t r á s de aquel fantasma que no 
merecía seguramente un recuerdo—murmuró—; el médico tenía razón ; era 
una desventurada que fué castigada por alguno de sus amantes y serla indig­
no do mí que conservase su recuerdo. . . ... 

Había abierto el estuclie con el propósito de sacar la trenza y arrojarla 
al fuego. 

Pero al cogerla sint ió una emoción dolorosa que 1? opr imió "el co razón . 
"Sé"hab ía 'pues to pal idís imo; tenía el rostro cont ra ído . 

—No, no puedo—murmuró—; este sentimiento es superior a mí. 
C e r r ó de nuevo el estuche, lo ocultó en el fondo de un cajón y presa <te 
profunda mélúneolfa pasó a su alcoba. 

Y aquella misma noche soñó con la muerta y le pa rec ió que la ve ía jnc l l -
narse hacia é l , mirarle con sus grandes ojos celestes humedecidos en l ág r i ­
mas y decirle con una voz que parecía venir de lejos, ya que los labios de e l la 
permanecían Inmóviles, mudos: 

—¿No sabes que me perteneces a mí sola para siempre? 
Adriano d e s p e r t ó s e a causa de la emoción y ta rdó un rato en desechar l a 

Impresión de aquel ensueflo penoso. 
Y p e r l a mañana estaba tan abatido que cuando se encon t ró con su madre 

y con Pierina en el comedor, é s t a le p reguntó dulcemente: 
—¿Se encuentra usted enfermo? 
- N o ; ¿por qué? 
— L e veo tan pálido.. 
Chlara intervino. 
— Y a sé lo que tiene—dijo sonr iendo- ; teme no ser bastante digno de t i , 

hija mía, no poderte hacer tan feliz como mereces. B M e ü n j a iu 
L a s mejillas de Pierina se colorearon y centellearon sus ojos. 
—lOh! No diga eso; más bien soy yo la que he de temer no encarnar el 

tdéé l soñado por Adriano. 
Pierina no terminó; el joven se había acercado a ella profundamente con­

movido y, asiéndola una mano, exclamó: 
—¿No sabe, Pierina, que la adoro y que ninguna mujer ha hecho latir 

mi corazón como late por usted en este momento? • 
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L a mano de l a joven temblaba entre las suyas. 
Él prosiguió: 
- - D i o s es testisfo de mi promesa de consagrarla toda la vida s i usted con* 

•lente en ser ral esposa. 
Por las mejillas de Pier ina cor r ían la» lágrimas. 
— E í t é ea el voto más ardiente de su mamú—dijo—, fué siempre e|,deseo 

de aquella santa que me did el ser y ha sido el móa caro sueño de mi.niñez; 
ni en medio de los dolores he desechado el rec;:crdo de us.(ed y aunque 
ya casi habla perdido la esperanza de c o n o c e r é , no le he olvidado mr.u-». 

Adriano la escuchaba es tá t ico , estrechando con ternura l a mónita que 
tenía entre las suyas. 

—No puede imaginarse el bien que me hace en este ins tante—exclamó 
embriagado--. Gracias , Pierina, gracias. Me parece que no merezco la felici­
dad de poseer un corazón como el de usted. Pero aquí , delante de mi madre, 
nuevamente le Juro dedicarle foda mi vida. [ ^ 

CNiara, silenciosa y contenta, dirigía a sus hijos conmovidas mirad---. 
Aquel mismo día se fijó el inatriraonio pura primeros de Noviembre, A 

Adriano l e parec ía largo aquel plazo de ocho mesesi , , 
Pero su madre le dijo alegremente: 
— E s preciso preparar un nido digno de la esposa y de los hijoa que ven­

d rán ; entretanto, los dos os conoceré is mejor y o^' amaré i s más , 
Pier ina no hizo ninguna objeción; parecía muy conmovida. , .,. , „ , , 
L a joven pidió d e s p u é s permiso para retirarse a su alcoba y cuandu, en­

cerrada en ella, se dejó caer en una poltrona, l levándose las manoa ul pfcho 
exc lamó: 

—jAmada por él! ¿No auefio? ¿ S e r é veMaJeramente suya? 
Levan tó el bello rostro, que había palidecido; en lu ojos se reflejaba una 

alegría vivísima. 
—Temía que no le quis iese-dl jo a media v o z - . ¡Si cupiese cuán to he 

hecho por llegar a él! ¡No, no me seduce la riqueza ni el nombrpl... 
Se interrumpió porque un pensamiento importuno la.causaba una emoción 

penosa. 
S e quitó el vestido y el co r sé y parec ió respirar m&s libremente,, 
Vis ta a s í , medio desnuda, con l a cabeza echada para a t r á s , los ojos ar-

dientes, los labios entreabiertos, parecía más bien una bacante presa de una 
desenfrenada pasión que una muchacha ingenua, criada en el campo y sin 
ninguna experiencia de la vida. 

S i Adriano y su madre hubiesen podido echar una mirada ea aquella es­
tancia, habr ían experimentado seguramente un sentimiento de estupor, de 
repulsión. 

Pierina permaneció unos minutos en aquella posición; d e s p u é s , repenti­
namente, pe levantó y se puso a pasear por la estancia. L a alfombra amorti­
guaba «1 rumor de sus nerviosos pasos. 

—Tiene razón Adriano—murmuraba—; ocho mese» son ! rgOv. jBMblñf 
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i o s , especialmente para mi; tengo miedo, rae parece que algo in«8parado h * 
de aguardarme en el umbral de la felicidad... 

. Sacud ió l a cabeza bruscamente y su entrecejo ae frunció; e» lo* lafiioa 
tenia una sonrisa amarga. 

- S o y una loca desesperando ahora que lo más difícil e s t á h « c l » - n u r -
munJ—-. E n e l paor de los caaos, d is f ru taré por algiin tiempo una vida de 
embriaguez a «u lado. 

Enrostro s é le volvió a tornar radiante y . tendiendo los braxoaconun 
gesto apasionado, como si tuviese al Joven delante, exclamó: 

— | T e amo, te amo, Adriano! . 
E l día siguiente estaba completamente tranquila y ofreció , ruboruflndose. 

la frente ul puro b i so de su prometido. 
L a s semanas^ los meses transcurrieron rúp l Jos para loa dos júvene» . ocu-

pados por comple tó en su amor, en sus felices sueños sobre el porvenir. 
L a señora Raravalle estaba continuamente en movimiento para preparar 

el vasto y aunluoso piso que había tomado para ella y para los esposos en 
la vía del Arsenal . Q u t r í a arreglarlo todo ella > con frecuencia pasaba eh l a 
calle días enteros, de jando a Pierina el gobierno de la casa. 

Adriano continuaba frecuentando l a Escuela , cursando e l último ano; 
pero ya á g u a r t a b a cotí Impaciencia los exámenes , no sólo para acabar los 
estudios, que ya no eran para él el único atractivo, sino también para venc-.-r 
aquella íasd; iaclón qiie a su pesar le a t ra ía a la sala donde su agitada fan­
tasía continnaba ifiostrdndole la sombra de la muerta, no ya sonriente como 
antes, sino siniestra, amenazadora, sonriente.... 

Y únicamente la presencia de Pierina desvanecía de su mente l a triste v i ­
sión, que le oprimía como nn remordimiento. 

Uno moliana la JoVen estaba sola en l a casa con una camarera, cuando un 
fuerte campanillazo hizo correr a é s t a a la puerta. 

- S e r á l a modista—dijo. 
E r a una mujer mal vestida, con el roatro deformado por grueaa* y pro­

fundas clcairicea de viruela. 
—¿Qué d c s e a í - l e p reguntó á spe ramen te l a camarera. 
—¿No es aquí donde habita la sefioru Buravalle? 
- S f ; pero no e s t á en caso. 
— N I yo quiero hablar con ella, sino con l a prometida d«l ieBorlto 

Adriano. «4*9 anu 
— A esta hora no recibe. •'i'ílíbA • 
- A v í s e l a ; dígale que vengo de Génova expresamente a ver la y que la he 

conocido en casa de su nodriza. 
L a camari'ra. aunque de mala gana, fué a dar e l recado. 
Pierina, al escuchar a su camarera, «e puso lívida; pero no p e n s ó « e r r a r la 

puerta s ln vlsllante^ 1 • J . »b • w w n ! • « 
—Int io lúcela aquí—dijo—; quizás se trate de alguna pobre mujer que ne­

cesite socorro. 
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L a camarera salió. 
Pierina se había levantado presa de viva emoción; pero su inquietud se 

d is ipó a l aparecer la mujer, que avanzaba, casi temerosa, d e t r á s de l a c a ­
marera. 

No l a conocía. 
—Perdone, seflorita, s i la molesto—dijo l a mujer mirando ávidamente r 

la joven—; pero tenía necesidad de hablarla. 
—Siéntese—dijo Pierina con calma, indicando nna si l la a l a visitante. 
Y s en tó se enfrente de el la . 
L a camarera r e t i ró se , cerrand* la puerta. 
—No me reconoces, ¿eh?—dijo entonces la mujer en tono confidencial — 

¿Tu corazón no te dic-i nada a favor mío? 
E n las situaciones crit icas de la vida las mujeres suelen ser más fuertes 

que los hombres; saben dominar sus emociones y consarvar un rostro impa­
sible. Así sucedió a Pierina. 

Aunque se encontrase desconcertada por la r. peniina familiaridad de 
aquella desconocida, nada en ella descubr ió , la sorpresa el terror. 
( H i ~ N o comprendo lo que quiere decir—exclamó. 

—Porque aun no he pronunciado mi nombre; scíy Rosetta Arandi, tu 
madre. • < y» •- ' : " '.'' 

Aunque lívida como un cadáver , con el cuerpo agitado por nn temblor 
nervioso, Pierina tuvo un gesto de indignación, un relámpago de cólera brilló 
en sus ojos. 

—¿Mi madre usted? Es tá loca; yo no ho oído nunca pronunciar su nom­
bre. M I pobre madre ha muerto; se llamaba Bice Ronati. 

L a mujer prorrumpió en una carcajada llena de am.irgura. 
— T e digo que eres mi hija. E s cierto que tu padre, Ernesto Bonntl; e r a 

e l marido de aquella Bice ; pero yo tenía más derecho que ella a su ca r iño 
porque fui su primera amante y t ú habías ya nacido cunndo se ca só . 

Pierina hacía violentos esfuerzos para mantenerse tranquila. 
- Y o nada comprendo de lo que me dice; nadie me ha hablado nunca de 

usted. Y o me llamo Pierina Bonatl, repito; he nacido en Genova, donde perd í 
a mis padres, que me recomendaron al morir a la seiiora Baravalle, mi tutora 
y madre de mi prometido. 

Se expresaba con tanta seguridad que Rosetta se sint ió desconcertada. 
—¿Es posible tanta semejanza entre las dos muchachas?—murmuraba—, 

Porque é s t a tiene las facciones de mi hija, aquellos soberbios cabellos r u ­
bios, los mismos ojos azules. 

Tuvo un acceso de tos nerviosa y espasmódica, y después agregó mi ­
rando siempre a Pierina y en un tono más respetuoso: 

—GIga: antes de venir aquí fui a Nervi , a buscar a loa labriegos a quienes 
estaba confiada mi hija. No esperaba encontrarla allí, porque me parecía im­
posible que su padre no se hubiese cuidado de ella, de su porvenir; pero es­
taba segura de obtener alguna indicación. Pero cuando llegué allí encontró 
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lopuena de ta casiia c t r r j da y uiiicaniLiilc a luerzu de preguatus pude 
saber por uña vieja del luticr que Bisto y Concetta habían muerto.^uei ta 
bella muchacha rubia que panba por hija de ello» y deW«.*er M «B*' se 
había alejado d^ | q u e l l ^ ^ g a f e a y , « ) u e . U J i ^ i ^ 3 M ^ > , , * r ' ^ » ' <l**<It^a 
en poder'de la' justicia', puesto que nadia «abÁ* dónde w encantrabo ei Ivijo 
de a.iu'lllos. Decepcionadíi , d i r igí a Genova a Uwcar a ü r n t R í o ; empicó 
todos los medios que la mente níe suger ía y , fin«Ím«(ataj.pQr un borabra- que 
conocía a mi amante, supe • ut ¿s ic se hdbiu suicidado desesperado c o r l a 
f u ^ ^ . ^ b i i a : ^ B Í w e . d e a p u ^ ^ e l a m u ^ ^ de su .marido. Iiabía ldo en 
b u a c a d e e l l á y la babt'a encontrado en el campos cerca de Nervi; «jue allí »e 
hqbia .es l íb lec ido también la uutdre; paro que peco después nuu ló , confiando 
su l ija a una tal Chiara Baraval le , residente en .Tnr in . Aquel hombruthabla 
-"lo enterado de todo por el notario de la lamilla Uoaati. A pesar de estas 
y^Pl íSf í^nej í i y o , e n c o n t r é , e n un gran embrollo; aquella muchacha que se 
i ^ b l a é s M p a d o o continuaba en Nervi , ¿era mi Wl» 0 ^ de bice? ¿ S e k 

. a l i a muerto a ¿ s t a la íiija y beb í* adoptado la otra'/ Micabeaa ae extraviaba 
i . comprfpdí que para resolver el ex t r año onlgm» «o otiro r ^ o n ^ o que 
l e g a r a usted, como lo he lobado . Ahora dígame si «• posible que yo me 
engañe; su rostro me iiapre^ionó. Tiqne uated lo» rnUpioaojos, Iguala» c a ­
bellos, Idénticas facclphw que BU padre. ; S i . » i - r a p l t i d . c o n vehemencia—, tú 
eres mi hija! P « « . . . * 

Pierina parecía haber adoptado una repentina r4»oluci6n. 
— C á l m e s e - d i j o con acento triste—.usted ha sido .engañada p o r u ñ a 

semejanza que y a me ha sido fetal. L o que he de decirla le he de ser penoso; 
pero es preciso que hable claro., „ • .„ 

Y la JoVen le explicó cvmo había sido sacrificada por «u padra cuando era 
ñifla v cómo él fué más tarde castigado por la misma Nink.^ í '. luí -vj.-wo 

— E r a esá la muchacha que i^ l ed busca y que tanto se me asemeja, según 
dicen, porquero no-la he visto nunca ni deseo tampoco c o n o c e r l a — a g r e g ó 
cub r i éndo l e el rostro con las maooa. ¡*MK0 e n l r i ! ^ omsl! i 

Rosct ta parecía aplastada p o r d estupor; no deda palabra. 
' P ier ina levantó bruscamente la cabeza. •.«bitsmoiq tm flb s ibroi » 

—¿Duda aún?—preguntó con voz seca. . . • ainei noo oda 
Sí ; no obstante, le s e r é fácil convencerme. 

• " S Í ' $ Ó W ' ¿ ? ' : • ' 1 ..™B X ' Z o k ^ n • *»!• «rte> «apioq 
• ^ ^ P é f W l t i é n d o r a e <iúo le examine la nuca. Mi hija tiene una aeflal que yo 
^ola conozco y que basta para que la distingadecualquler otra por muy per-
fecta (;úe ta semejanza sea. j , ,v, , . , r ^inmati obmn 

AUentras procunci^ba estas palabras la muj. r se acareaba a P ie r ina . 
É s t a se puso en pie bruscamente, y re t roced ió hasta Ja pared, mirando con 

ansiedad y espanto á Rosetta. »up sidíeoq 
- K o me tocarft usted -dijo con voz sorda - . ¡E« una insolente: 
Rosé t t a sonreía i rónicamente . 
—¿No va» que te descubres a pesar tuyo? ¿No comprendes que sólo be 
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querido probarte y qne tu espanto me prueba que no me he e n g a ñ a d o y q u f t i j 
eres mi hija? '^«wiubT ,obhi.is at ab ,oM,.^Up ^ 

* s ^idB^MJV (jjgoque es t¿ asted locá. | n-^i ivlaa u« «idob alobossiJaoJ oiloíat/ . 
Rosetta la puso rudamente una mano sobre e i hombro. • "P «"«I'« -onuía» >• B 
-7Vuelve en t i . . . reflexiona..,—le dijo en voz baja - ;':i6,'hbiifít3/»!'MtPi 

c o r t é s . ¿T ienes miedo de que te traicione? ¿No Comprendes que, por el con­
trario, me satisface ver <jue tienes mi misma energ ía , mi misma sangré en las 
venas? Y eres tú la que no» venga» de e»ta gente que odio, porqué s i n ella 
ta fortuna de Bice habr ía pasado a las manov <le tu padre y a las rafa». A s i ' 4 , 
no te pido que digáis cómo has logrado ocupar el puesto do la otra; me bastH 
con que no me eches de tu lado y me tengas como criada.. . Verás q u é átl l 
te soy .elní'«B6»íiibj .jjpjj taj BBdtmehxo -loiloJtaA «idoli—• 

Pier ina d ió un empellón a R o s e t a . f S S S > ^ l -*9» 
—¡Basta , basta do ultreies o le han- arrep( níirs:- do . - ¡ l o • ' • • T ^ ^ ^ p S t - o 

M á r c h e s e antes de que lleguen mi tutora y mi prometido ..que no serían tnu, 
indulgentes con usted s i les dij<?se qUIén e» y a qué vien.í aquí . Y o no co­
nozco a su hija más que por el daño qu© me lia causado; s i le urge, v«ya « 
buscarla; pero qoe yo nada sepa ni d é ^ l l a ni de inÉMh «' nn br.i llaaól al áb ostbftit 

Rosetta tenia el rostro verde; su frente so ftenó'deJprofundas armga* .'-'^dA 
• * —¿Así , pues, me echas?—preguntó con voz apagada;* ' • v ^ ' " ' ! : ' 

Pierina no se dignó responder. Tocó el timbre y compareció ta ' í í i i t lál 'e^r 
—Acompaña a esta mujer—dijo la joven frjamente—; no soy yo la.pcr-

sona que ella busca, i - i - i eb (iilcir aan ns OJÍM^U-J T obslimjfbfl olah» 
. Koaatta fijó en olla sus contellcantos párpados; , l a sangre la ardía m !c* 
venase sin.embargo, l a dijo con aparente calma: «osad»» lab o*u / • «bMM 

-^T íene razOn , seflorftai rae lre eqBivocado; ma9, puesto qnetisted se h:-. 
dignado recibirme, nos volveremos a ver. • sho » «i ab MiatOBr asB 

Sa ludó con l a cabeza, y s lgutó .a la oartiarcrrf.' / " ••••5r<.^.»b l o a s i a B 
Pier ina quedó sola; tina desdeñosa sohr i s f e n é r e s p a b a «ua labios; su« 

miradas reflejaban el desp red ique Rabian despertado en ella las últiiaiu 
palabras de aquella.mujer. | ,óa»trK» obhn oíi OÍMSBA 6TD oiaoiq « a 

—¿Volvernos a ver?,No se rá fácil . . . ¿Mi madre esa mujer tan sórdidn- j f c^ • „ 
t a i t M U a i d OJMBq sed • ) ^oiloicoA— { *ob«t!aa»idoB otdicoo .tout ts jv.'jTe-,-..-. .cT 

Una oleada desangre a i i b i ó n s u rostro. '•UoiaaA obiieop < • .olloiaoAi-
- D e s a f t o al raundo'entero á que me pruebe que no soy la hija 

Hice y de Ernes to B o h a t l - e x d a m ó . ' . . 
Quedó pensativa un instante, después se dirigió vivamente a sü alcoba, si : 

sol tó el,cabello y , llamando a su caraarieru, la dijo sonriendo: 
jes 2~Sujé ta iue los cabellos sobre la mica; pero antes mira s i hay en el cutia<— 
alguna mancha © signo visible que pueda producir mal efecto. - — , v 

A g u a r d ó con ansia l a respuesta de la camarera, que se puso a arreglarla 
'dfliget)tCTnMte4t*flbt)lo^ >oa j .«oviíiaBi sol ab oisolo b ioq «baiMsinA 

—Tranqui l ícése , s eñor i t a ; tiene la cabera y la ntica tan limpias, tan són^ 
rosadas, tan transparentes, que se Ve casi correr l a sangre: no hay la menor 
seña l , la más pequeña mancha, 

<S BU» 00 M S 
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El viudo Inconsolable:' 
Aialol io Leitlgaudols era un viudo in. 

eomolable. — W - J - - -

Sn ¿ A r t i n l í a t t B ^ e r e d d o en la ca tás i ro íe 
de l a OperaTámíca , a doSde baWan Wó !ún 
toa en su último vi , ,<• a Paria 

¿Pbirtiuá' le-hftWan í»p«r sdo de n c»r* itii-
tad) ¿Por qué? ¿Por qué? 

Aaatolio LestieaudoU debia su salvación 
a al mismo, al paso que sa pobre mujer deja 
ba d e - ^ f t i í - o o U e l a » llumas. } j.uv M uH 

Aaatolivo 1»%% p^rJiito «u esposa, sin qu* 
•e qaedsrii el (;eosuero de Ilof .ir añie su tum­
ba. Ü o r a b a , sin etobarg-o, fiiite'íus amliios, 
ostentando su-dolor ^n todas partes, en l a 
calle, «B~- el-eéti.¿ eo- los bilfáree' y--«en Otras 
diitraocionrs Inocooic- qbe~ Bi<Bspoea«0«o' 
toristftJÉnMvi Í&IS'/1 .ubsiio omo^ saSnaí < 

—(Pobre Anatoliul—exclamaban las sen-
tes—. Nada logra distraerle. 

—|Su dolor es un homenaje a la difunta^ 
Cierto dlá, séiitaflo en una amplia y cómo, 

da bntáCa, Jdnto a la chimenea, y leniéndo 
al lado »u ta, a de caU- a medio tomar, fuma­
ba AflatáliO tú 'pipa; dormitando, ron el pe­
riódico de la localidad en l a ritaaou ab i ¡i > 

Abría a v.r-.-es les ojos, euspirabA y con­
templaba el retrato de su mujer, que estaba 
adosado a |a pared. 

iPolre Sidonia! 
iQn¿ teÁMá^diebe^ InfdtK rilfe !Wtrt)le»o 

visto adormilado y enyuelto en nna nube da 
humo, cuando le tonia urmluautcmente pro-
bibido el uso del tabaco? 

da sobre el pavimento. 
Y lo peor del caso es que a l recobrar e | 

conocimiento la violenta conmoción que ha* 
Wa-experimentado lo habla hecho perder l a 
memoria. No se acordaba de nada, ni de l a 
direcciÓ!» de se caea, ni de su nombra, ni del 
de su marido, y durante un año habla estado 
a lus úrdeties-de nn médico que se habla ear 
pe'ñado en asistirla y en curarla de nn modo 
definitivo. 

—Nó'tenlá'noción de nada, como un nlfio 
MMriMMb?" obsl.-n esmsiTj .eérroa < 

— Y a Eetetta an caaa de aanaaia, ae< 
mi-jaote a ana por d estila que' leí ayer an 
mi perjódlap.sr^rlc'f 9Í> írá+ti?*"-*» 

, — Uc pronto recobró la memoria y dije a 
mi niC-lico que dcsea'.'a sorprenderte í n a e -
diatamente, .-t~u.~4*¿--~ 

—Te he llorado tanto, que hasta han llaga* 
do a llamarme el viudo inconsolable. 

—Muchas Kractaa. Pero en esta casa todo 
debe andar manga por hombro. ."iM 
(i -<-No,lo<e>ea8. ' a jo i'JiU3\¡luhni 

rrEJadia so es t i ea l a cocina y ha eatrado 
aquí copu> don Pedro por su calle. 

—No t u iv gladia l a culpa, porque.,. 
—¡Tú siempre disculpando a las criadaal . 
— A l contrario, y la prueba e l que l a b* 

despedido;1/1''' 
—¿Has despedido a Eladia? 
—Sí. ^««.«Ofcud fill^ 9up BKOe 
— ; Hace veinte aBos q oo la tenia a mi sa r " 

rkdo! ¡Vaya una manera da respetar mi me-
Pero, icómn ha de «erl Esas son las peque"! «norial ¿V quién la ha reemplasado? 

fiaa ventajas de la viudez. 
Stn temor de contrariar a su cara mitad 

•|>odla tom-ir café a todo pasto, holsar cnan* 
do lo tenia por convenl 'éífe y recrearse be­
biendo toda d á s e l e vfiios'y áe flboret. 

De pronto oyó Anatolio un ruido extrafto, 
a c u g g a ñ a d o de una voz conocida, 

mcorporóse el buen hombre sobresaltado* 
—(Anatolio, mi querido Acatolial 
L a aatara Lestigaudols ,ett carne y hueso 

cae ea sus brazos, mientras Anatolio, ate­
rrado por la sorpresa, deja caer su pipa al 
anetó'.- -

—¿Pero no bables muerto, SldOnlaí' B ' 
—NOJua I» M ^ei? «s «»"»im ^itiñ otsq ; 

—Una criada cualquiera, 
—¿Cómo se llama? 
—Mergarita. Btihal*? 
—¿Es joven? 

—¿Qué edad tienes. 
- V e l n t a *«oa. 
—Anatolio, te has puesto encarnado. 
->|Estis loca. Sidoniel 
—¡No te faltaba mis qno insultarme dea 

puós.de haberme olvidadol ¿Has peusado qni-
z á s e n volverte a casar1? 

—Vivo demasiado tranquilo para que pue­
da oearrirseme semejante tontffia. 

—¡Conque r lves tranqnllel n eso. no 
L a snpnesta victima no- habla perecido en ' te hacia yo maldita l a taltal ¿Sientes que no 

l a cat>atPpé»tB o oeuq s u p .Bimaraso ej aw baya mnorto de veras para poder censa-
Arrastrada por el oleaje de los fugitivos, grarte por entero a todo genero de viejos? 

que les había separado, hablase encontrado Anatolio sa sent ía sm luersas pata proles 
U-Ca l ,^ doudr no ta rdó en caer desmaya1 l a r . 



L o que más le aterraba era la idea de per* 
(er su notoriedad de viudo inconsolable. 

Decentemente no podría llorar oo adelante 
« n eacoatrada ««poia. Por el contrario, 
tendría qne mo»trar en todas partes MI ele" 
f t í a . w t a alegr ía qne guardara la debida pro. 
porcitín con ta dolor. 

— ¡Qué contento eiloy, Diot mió, qué coa' 
Unto ettoy!—exclamaba a cada momento.. 

Peto, fraotamente, au aspecto no.revelaba 
qne io.estavienc en realidad. 

Sidonia babia quitado de l a mesa e l tuba 
co, lo».licores y los llaves. AdemAa, trataba 
de despedir enseguida a la nueva criada, par* 
llamar inmediutameute a Eladia a su servi 
ció. 
: Anatolto prasenciaba todo aquello poseído 
de-iádcscriptible terror, repitiendo, sin em' 
bargo, en vor baia: 

—¡Qué contento estoy, Dios mío, qué con­
testo estoyl 

i L a comida (n< en extremo triat*. L a te fio 
ra , que era vegetariana, habla diapweato qno 
se sirviese un plato de coles y otro de etpi 
nacas y que el agua hervid»-»aitit«y««e al 
rice Burdeos qne Anatoilio habla adquirido 
la costumbre de beber. 
1 — T i u o b a t debido comer Bada de e'sfo dü • 
rante mi ausencia, sin tener en cnenta qní' 
las espinacas son ta cataplasma del está' 
mago. 

Y le sirvió una enorme ración de espina-
v.usnl sol nob o h w o n al. . s u : . 

Aratolio era un hombre en extremo paci­

fico; paro aquella ironía fué la gota de agua 
que hizo derramar el vato, 

1 v.saido de ta maydf lindfgsaelóo,«OflrMIá' 
eacaplasmu y se la arrojó a la cara n su mu* 

—|Ah, miserablol.» ^ i ' ' , „} i„ 

—|E1 sefior acaba de romper la azncareral 
«xclamó Margarita ál entrar en el come* 

fcUMwioixjSTKoleb ao«s-»q at>J- .SUBMO 
i Anatolio Lostig vadelS' despertóse sobre-
saltKío y ralri con asombro los itó^ott^»^' 
porcrilanu, elperiódicn que se lé baMa pi ído 
al suelo, sa media ta /a 4e café, tu pipa spa* 
íía-i-i y e l retrato ,d«a<ytl>'unta esposa. 

—(Qué susto me há 'dado mi mujer! 

—lPobresefloif-»*-lsxclnm('i la criada—. ¡H»«. 
ta en sueños piensa en ella! 

V ; CÍO contiuuo lué a referir a las vecinas 
del garr ió lo quo «cababfc ds ocuirryt, , j o i c 

—gPobre hombrel |Le mata l a penal- arb la l ; 
—iNoae.c^a^lni^.JJ^HJti,-.bs-|MMiM I i 
Kl viudo ii\u).otolahle ao ta rdó «nTftcobrsr . 

JU serenidad habitual. I labU soñado a con 
aocutncia del caso -le ooiteshi de que le ha 
bi» cintcra lo ku periódico el día anterior. 

Apuró Anatolio su inedia taza, ĉ f pajé, en ' 
cendió t a pipá, recogió del «ueio sa periódi] 
••o y, dirigiendo una mirada a l inmóvil retra 
tode Sidonia, mormuró lanzando un protun 
Josn ip i ro» . ' 

— iDios mío, qné miedo tan grande be te' 

a^q) . , , . m'nf-t'Btrfítíl sb i 'oa ffdF'v 
H . A; Dimtf í*^- ' " ' ' 1 

raido 9 ial) i 

ÍOIUÜO 
de nuestros corresponsales. 

Maárld, provincias y extranjero. 
«si.» jbí & 

Cuestione» obreras.—Remolcador a pique; 
i f - ^ r - a A p h R m t - . i R J t t a a r l d , 16Octubre. 

Cornfta ,—Knt-e los c o m e r c t s n t é i ' s e h i i a m k w r e i annfttlflo para discutir las pro-
posicloMs de' lo• Imelflíii -tas. K l trai aio de descarga no se ha suspendido, 

r A U a c r i a . - Lus panaderos su han declarado en liuelja. • . - - - n i 
¡Te r ro l . - L e s r t iuachadoraó han vuelto, al trabajo por haber admitMo lajampreao 

a l o i re ro déspedidó." .ntbiaoq arl^ib eb í.fí¡ol t í a i cq «uhcaaíoajeojaec: 
B i l b a o . — C e r c a de Piencia hundióse el re.nolcador Andrés. Sa lvóse la t r ipu lac ión . 

- El alcance del Indulto. 
Céidl - , - E l «Iralde ha recibido el siguiente telegrama del so:'.nr Canalejas: 

.. aELGabloniOoo « u l ^ i « p u e « i o a conceder, COMO no ha concedido y a dea ' ía haca 
muchos aiios, indultos gene: ules a los reos por delitos comunes. íSada tiene que ver • 



centenario ni cnalanier hec' o analojo con la c o n c e ñ ó n do jfrar 'a. E n cambio, a \or 
mas jóvenes o más viejos, a los que mostraron ciertas condiciones á u arrepentimiento, 
a los qué trabajaron n i el Dueso, como a los que vinieron de Ceuta siendo libertos, 4 
los puer tor r iqueños o cubanos s.-ntenclados antes de la p rdida de las colonias, l legará 
o lia llegado el indulto, sin perjui lo de k s indultos individuales que constantemente 
se conceden.» 

Intento de plante.—Indultos. 
O r e i w ? . - L o s presos del correccional h l c h r o i un cona'o de plante, fundados en la 

falta de lim io/.a e higiene de las celdas. E l alcalde y el gobernador vhitaron el penal 
y adoptaron las mjdidas oportunas para mejorar las condiciones del mismo. 

Oiidl/,.—Hnn sido induliado* seis pena:los do Ceuta; uno de ellos estaba senten­
ciado por ase inato a cinco cadenas perpetuas. 

Accidente fatal.—De Biljao. 
Irnn.—Viniendo de Francia en automóvil el argentino Echevar r ía , mató a una ñifla 

oe seis aflos llamada Irene Rinco. I ¡a sido detenido el ciiofer. E l juzgado incau tóse del 
automóvil . 

B i l b a o . — L o s alumnos de la Eecueb de I rg ; nieros Indiist. lales se samarán a la 
protesta de sus compañeros si el ( iob iérno rio resuelve favorablemente el pleito antes 
del día 25. 

E l ma.iisIraJo don Angel Rancano al a; r i larse del tranvía para recoger su sombre­
ro ae cayó , f rac lurándo e el hueso frontal. Es tá gravís imo. 

B X T H A H J B H O . 
Servicio especial la A G E N ' G I A . HA.VA3.1 

ífcsic ti 
Nuevo presidente. 

P a r i s 18 ( i r é ) . 
L a policía, los marinos y los soldados de Veracruz, de acuerdo con los Insurgentes, 

e l evandoa ia prasldencia a Félix Díaz, sobrino del antiguo presidente Díaz . F s t a ma-
ftans, a primera hora, en t ró el nuevo presidenle con un pequeflo gruro de pirt ldarlos, 
epoder'.ndoFe de to-'as las dependencias del (iobicruo. Los habitantes 
entuslagoio l a presideoda de Díaz . 

uceptaron con 

Toma del monte Murisch. 
P a r t s , 15(11 '6) . 

Pogror l tza .—Los montencí r fnos ocuparon hov. después de un corto encuentro, la 
posicii'n fortificada del monte Murlsch, frente a T á r a l o s h. 

C i i i c a ^ o . -Según resultado de nuevo examen médico, el sefior Roosevelt tiene 
fractura Ja la cuarta costilla derecha. 

La toma de Agadlr. 
P a r t s , 17 ( 6 ' 5 0 \ 

!.e [ournal publica un telegrama de Rabat diciendo que Lyautoy es tá ultimando los 
detallas para proceder a la o c a p a d ó n de Agadlr y que est reuniendo todos los ele­
mentos necesarios para la toma de dicha posición. 

Rf.batoqW B* *9wT5" •••MjfrTo'vilíTseMraarf E VI-). » osc 
Rumores.—Movlll?;»clón de fuerzas. 

P a r t s . 17(6'5:!). 
Dfceso^que circula e l rumor de que se temen nuevas matanzas de cristianos, según 

sea l a actitud que ¿dop ten las potencias en Turquía . u 
C o a s t a n t l n o p l a . - L a s divisiones de Crzeroum, Erzindjau, Barboust, que se ba­

ñaban en l a frontera rusa, han recibido ó rdenes de movi i izadón. 



13728 
Rompimiento do hostilidades. 

P a r í a , 17 ( l O ' i a ) 
O o s a t a n t l n o p l a . - E s t a mañana se han roto las hostilidades an las fronteras biíl-

ja ra y servia. 

UL.TSSV8OS P A R T E S 
M a d r i a . 17 Octubre (10 mañana ) . 

L a Cflreto publica: 
Decretos de Goberoaclón , G r a d a y Justicia, Guerra, Ha ianda e natrucción publica 

transmitidos y a , , 
Entre ellos est i uno concedieiido el t tulo de ciudad a la vi l la d2 Alcanar ( T a r r a ­

gona"'. 
Real orden disponlando se a icio.ie al p á . r a ' o 2." del articulo i \ del r c . l decreto de 

'>.~ de Septiembre ultimo reorganizan-lo la enseñanza irercantil i.na a c l a r a d ó n que^ j j -
I i l c a hoy la Oaei^a . . , r * • 

/'Utorizandola validez de la niatrcula del primer cursa de la enseñanza d ; Veter ina­
r ia . aunque no se ajusten estrictamente a las condiciones del real decreto de 27 do § e p -
tieirbre rtltinip. . j « t _ i • 

'i rasladando a la cá t ed ra de Matemáti as del Instituto de Baleares a don Qnbrlel 
Ar ta l , que desempeña esta aslanntura en la de Soria , y trasladando al de Orense a don 
Frcncisco González García , actui l cate l rá t ico de I lgueras. 

DCSÍS ¡mando instancia de varios aspirant e a ingreso en el Cuerpo de Inspectores 
de pr:m ra en e'ianza que no obtuvieron plaza en las últimas oposición s, solicitando 
ampliación del número de plazas. ,-, . , 

1. isponiendo se dé cumpHinianto al auto dictado por la Sala de lo Contencioso-ad-
ininií trat iyo del Tribunal Supremo, en pleito promovido por la S o c i í d a d L a Marí t ima, 
Compañic mahonesa de vapores, contra la real orden de 18 de Julio último por la cual 
se aprobaron definitivamente las tarifas de máxima percepción de dicha Compañía 
para 1912. 

Manifiesto d" los ferroviarios. 
E l Comité Nacional de la rnKMi Ferroviaria ha dirigido un maniliesto al país para 

someter a sn sereno juicio la conducta de los fer oviarlos y la de los «obernant i B. 
Dice que el proyecto de ley presentado a las Cortes no contiene absolutamente 

nada de lo que solemnements ofreció el señor Canalejos con su firma. 
Se da como solucrtin para IOJ conflictos la variedad del trib mal arbitral, y, en cam-

l i o , con tiran claridad se esiablece la penalidad en que I n c u n i r á n los ferroviarios que 
vayan a la huel a. 

Dice que a la torpe conducta del Gobierno la Federac ión responde ahora que hará 
cuanto pueda para impedir la aprobación de esa ley que pretende someter a los ferro­
viarios a las exigencias explotadoras de las ( ompañfas. 

Añade que si se diese el absurdo caso da que la ley se aprobara, los ferrovl ir los 
cont inuar ían la labor con más fe y más entusiasmo. 

Dice, por último, que, en mayor o menor plazo, los ferrovlfirlos se rán los trlanfado-
res, porque tienen la razón, la justicia y la fuerza, 'e la cual harán uso cuando ler 
convenga, aunque se pretenda aprobar leyes que lo impidan. 

De regreso.—Los ferroviarios de Almería. 
E l aeñor Montero Ríos r e g r e s a r á a Madrid el domingo próximo, 
A l m e r í a . Los ferroviarios han estado reunidos cinco horas y acordaron persistir 

en la huelga con la promasa de que les secundarán los andaluces. 
Los representanteB de Málaga que han asistido al acto para enterarse del estado 

del conflicto atacaron al señor Canalejas por la forma en que ha intervenido en la 
huelga. 

Bolaln maxiajaa. 
Interior, 84'00 papel; Nortes, QS'flO papel; Alicantes, GS'OO p 'peí ; Orenses , 25*30 

dinero; Banco Hispano Colonial, 85*00 dinero; Andaluces, 84*93 operacione-, 

da I L nUNOPADOi BaeudUlws BUacka. I WB. 


